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necesario entender que longituclines et b1'evitates in sonis
son una cosa; acutro gravesque voces, otra, Quintiliano,
asimismo, -l' enumerando los varios vicios en que podia incu­
rrirse pronunciando el latin, señala entre otros el de alargar
las vocales breves i abreYiar las largas, i el de hacer agudo lo
grave i grave lo agudo: sin csta distincion fundamental, todo
lo que los antiguos dejaron escrito sobre su lengua i versifica­
cion, es un cáos, Maury no va tan léjos como los escritores
'contemporáneos a que aludimos; pero reconociendo esa distin­
cion, subordina completamente la cuantidad al acento. ¿Cómo
es, pues, que los antiguos, al tratar del !,itmo i del metro, se
fijan en la cuantidad i no consideran para nada el acento?
Aun en prosa, de tan superior importancia era la cuantidad,
que Ciceron, hablando de la estructura material de los pe­
ríodos, .insiste grandemente en la eolocacion de ciertos piés
(combinaciones determinadas de largas i breves) en ci~rtos

pasajes del período oratorio, i nada nos dice ele sílabas agudas
o graves.

Sabido es que los latinos tomaron de los griegos su exá­
metro heroico. Ahora bien, la acentuacion del exámotro g¡'iego
es absolutamente diversa de la elel exámetro latino. En la
composicion de los piés, i en la. eompensacion de una sílaba
larga. por dos breves, ambos exámetros convienen; pero en las
c;¡.dencias, en la distribncion de los acentos, no se descubre
semejanza. Así Virjilio no termina jamas sus exámetros por
una dicrion esdrújula (a no ser que, como en

Inseritur vero ex feto nncís arbutus horricla;
ct stcriles platani malos gessere valentes,

la última sílaba elel esdrújulo en que termina un verso forme
sinalefa con la primera sílaba elel yerso siguiente); al paso que
nada es mas comun que las terminaciones esdrújulas en los
eXtímetros griegos.

Acaso se nos argüirLÍ que en el raciocinio precedente damos

~ In;'ti/ulio f))'al())'ia. T, ;,.
OUT.
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por ciertas las reglas ele la acentuacion antigua, expuesta. o
sciíaladaf:l por los g'mmátieos, i cantea las cuales reclama el
señor Mauey. Pero él mismo las admite siempre que cuadran
con su teoría. Yo no ha.go n as qne c1iscLlrt'ir sobre los mismos
datos.

Pero hai una cosa en que- su teoría e tú. en pugna con la
ImícLica estahleeüla. ~c<¿'un ésta, fundada·en la expresa doe­
teina de Quintiliano, ninguna el rucion· ll}tina recibe acento
agudo sobee la útima sílaba, al paso que, segun la asercion de
)faury, no exi.·Le impedimento alguno para hacer agudos los
,rocab~os laLinm,;. Cuenta por nada la autOl~iclacl positiva ele
Quintiliano, a quien acasn mil'aba como un preceptor ignorante
i preocupado. P ro en fayor de su sistema aduce un argumento
que nos parece mui poco mcdita:lo. Jlé aquí sus palabras:
« Hablando en Cflstel1ano elecimos am,óJ'; pero leyendo latin
pral nciam.os úmor. Señores, ¿POI' qu '>.'1 ¿De qué modo les
parece a ustedes que aprcnderian esta YOZ nuestras ahuelas
conquistadas? ¿ ería en los libros, o por el oidor Paréceme que
. i ele alfJ'una palahra latina podemos presumir que seguimos
la pron nciacion teadicional, ele ésta es-. '1>

El señor Maury no reflexionó que la palabra de que se trata
tuvo diferentes formas en latin: á:mo1', amóri , amó1'em,
amó1'e, amóres, am·óJ'ttm, mnóJ'ibus¡ i que en la gran mayo­
ría de los casos en que nuestras abue-las conquista.das tenian
que hacer uso de esa palab-ra i conse-rvaban el modo de pro­
nunciae ele los conquistatloees, no podian ménos de acentuarla
muchas veces sobre la Ó, i mucho ménos frecuentemente sobro
la á. ¿Qué elebi6, pues, suceder cuando, olvidada la dcclinacioll
latina ele todas las referidas formas, no quedaron mas qU0 dos,
una para el número singular i otra para el número plural?
¿Qué acento el'1\ natural que cliesen a esta foema? Sin duda el
de la Ó, que habia sido, fuera ele- toda comparacion, el de mas
frecuento ocurl'encia. E. 'to mismo se observa en la gran mayo­
ría ele los nombres castellanos en que se tl'ansformaron los nomo
bees latinos; ele manera que por el mismo argumento ele l\faury
se ju. Linean las ecglas de acenluacion de los pobres catedrúli­
cos de laLinitlael, a quienes él mira con tanLo desden, i que en
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realidad nada mas han hecho que seguir fielmente la doctrina
de los antiguos filósofos i gramáticos.

Mas, ántes de pasar adelante expongamos aquel otro princi­
pio fundamental, que es el alma de todo el sistema de l\Iaury:
«La versificacion clásica se resuelve acentuando la primera
sílaba de cada pié; i solo así se resuelve.» Segun esto, recitando
aquellos versos de Virjilio:

Frigida vix c0010 noctis dccesscrat umbra;
Cum ros in tenera pecori gratissimus herba,

los acentuaríamos de este modo:

Frígida vix coo16 noctis dccésserat úmbra.
Cúm ros in tenerá pecorí gratissimus.hérba.

Aquí ciertamente no es mucha la disparidad entre los dos
sistemas; pero, adoptando In. teoría de Maury, tenemos que pro­
nunciar todavía ccel6, noctís, contra la práctica ordinaria, que
es la de todas las naciones en que se cultiva ellatin, excepto la
Francia, en cuyo idioma el acento está sujeto a leyes espe­
ciales.

Hai multitud de casos en que los dos sistemas presentarian
diferencias mas notables que las anteriormente indicadas. Los
ejemplos abu~dan, no solo en Horacio, que se propuso emplear
en sus sátiras una versificacion aparentemente descuidada, sino
en las poesías de tono mas elevado, como las épicas, didácticas
i elejíacas. Para hacer mas fácilmente perceptible la discre­
pancia, la absoluta repugnancia entre los dos sistemas, escri­
biremos cada verso, primero con la acentuacion ordinaria, i en
seguida con la del señor Maury. De contado tendremos que
limitarnos a unas pocas muestras:

II1e, látus niveum m611í, fú1tus hiacintho,
II1e, latús niveúm mollí fultús hiacintho.

Ne, saturáre fimo pingui púdeat sola, neve
effétos cínerem immúmdum jactáre per ágros.
No saturáro fimó pinguí pudeát sola, neve
offctós cinerém immumdum jactáre per agros.
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Los versos anteriores son de Virjilio; i en este, como en los
demas escritores latinos, d acento de la penúltima sílaba clel
exámetro es regularmente agudo, pero tambien lo es a veces
el de la ültima, terminando el exámetro on una (liccion mono­
sílaha, con el objeto de (lar importancia i énfasis a cierta iclea;
como pue(le verse en las sigu¡entes torminaciones (le ex<\mcLro,
acentuadas s<'gun la doctrina corriente:

¿Quién no percibe, en la reeitacion (le estos versos, segun la
hemos pintado, la expresion sublime de n6x, dt;l vér, de s6l, de­
bida a la oportunidacl de la acentuacion? Hasta paro encarecer Ja.
poql·wñez es acomodado este jira, como en el exiguus mús que
hace recorclar clricliculus mus de IIoracio. Compárese con esta
recitacion la ele :\Iaury, que nos da silét nox', imbri(erÍlm
ve)', 1'a.piLlús sol, exi(Juús m.u,';, dejando sin acento i sin én­
fasis los snstantivos mas impol'tantos de ea(la frase, i convir­
Liénllolos en meros enclíticos. 1 obsérvese que estos versos son
todos de Virjilio, i se eneuenkan en la mejor i mas pulirla
(le sus obras, las Jeórflicas, a cuyo primer libro hemos C[ueri­
(lb limitarnos para no cansar al lector. Si recorriésemos to(los
los otros libros de este arlmirable poema, i todas las otras obras
de Virj ilio, i las do todos los escritores del siglo de oro de la.
poesía romana, presentaríamos una larga lista de ejemplos
semejantes a los anteriores. Imposible parece que el autor de
Esv(])'o i A.lnwclom fuese sordo al encanto que la gran Yal'ie­
dad de cadencias presta al exámdro latino, pronunciado segun
las reglas de la escuela cl¡Í~ica.
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Pcro, volviendo a la falta do dicciones agu<las d' la lengua
latina, pronuncia,la segun los preceptos ele los anliguos gra­
máticos i las tradiciones de la escuela clásic'l, obs<"r\'aremos
en primer lugar que la falta clo diecione.,; agudas no se exti ndc
a los monosílabo.,;, l11uehos de lus cuales requieren de toda
necesidad un acento agudo, como nox, VC1', sol, m.us, m's,
pa.I'S, vos, dos, fax, lis, m.os, pax, 1'013, tu, vis, i una infi·
nidad de otros; i en segundo lugue, que, aunque no hubiese
una sola diccion agucla, no faltarían por eso sílabas agudas
para los mencsteees de la versificacion, cualquiera que fuesc, El
endecasílabo casteI:ano, por ejemplo, pide UlJ. acento agudo en
la sexta i la déJima sílaba, o en la cuarta, octava i décima; i
no hui dificultad para dárselo por medio de una diccion gl'8.Ve
o esdrújula, como en estos versos de la Gil'ce de Lope de Vega:

Cayó como la blánca floe de alhéña,
Volvi6se luego en liquido eocío.
:Mano de un m6nstruo vengativo i fU0rtC.

Vúasc, en los yersos iguientes, que pueden contarse entm los
mas fluidos i aemoniosos, la multitud de sílabas agudas que
pucde propol'cional'se el poeta sin valerse de ninguna cliccion.
agUlla:

El áll)¡l ap' nas dndiua despi '·!'la.
Abriúnuo l1óres pOI' el vállc umbró,,¡o.

Es3, suplle.,ta repugnancia a la acenLuaeion sobre la última
sílaba (pregunta :\Iaury), «¿ele dónde la sacó la lengua latina? ¿a
quién la trasmitió? ~inguna de sus hijas la tiene; i su madre lo
mismo dijo i dice potam6s que éinthropos. n Permítaseme pre·
guntar ele la misma mnnora: ¿de dónde viene la repugnancia de
la lcog'ua feancesa a los CSell'Új ulos, cuando ni su madre la tu­
vo i ni ninguna de sus hermanas la. tiene? Talvez pudiera expli.
carse uno i otro fenómeno, si esLo valiese la pena para el asunto
de que se traLa, Entro las varias afecciones i tendencias ele las
lenguas, segun los diferentes climas, cosLumbees i reyoluciones
que han inOuielo poderosamente en ellas, se han visto i se ven
discrepancias ele m~yor bulto cIue las preceelentes, sea que se
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atienda·a los sonidos de que se componen las palabras o a las
ideas que expresan, i muchas de estas discrepancias sería difícil
o acaso imposible explicarlas. l\1aury imajina que todos los
idiomas han sido vaciados en un mismo molde, i nada es mas
contrario a la naturaleza dellgnguaje i a lo que nos revela su
análisis.

No nos detendremos ahora a desentrañar sus ideas sobre
lo que llama ritmo, acerca de lo cual habria mucho que decir,
i a que nos proponemos dirijir la atencion de nuestros lectores
en otra ocasiono

Maury exije que cada pié del exámetro latino pincipie por
una sílaba acentuada, es decir aguda, sin echar de ver la con·
secuencia que de esta especie de ritmo resulta, i es que una
misma palabra debe variar de acento segun la situacion en que
se halla. Para demostrarlo, bastará comparar las siguientes
terminaciones de exámetro, acentuadas segun el sistema de
Maury. Por ejemplo, facti llevaría el acento sobre la primera
sílaba en

Dux fémina fácti,
(Vi1'jilio.)

i sobre la segunda en

Factí de nónime Byrsnm.
(ViTjil'iO.)

VeniL (pretérito) llevaria el acento sobre la primera en

Lavínia vénit,
(Vi1jilio.)

i sobre la segunda en

Venít jam cál'minis retas.
(Yirjilio.)

Lumen llevaria el acento sobre la primera en

Ccelí spirábile lúmen,
(Vi1jilio.)
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i sobre la . eCfunda en

Lumén tel'ebd.mus aciHo.
(Vil'jilio.)

Nacles llevaria el acento sobre la primera en

Sine sídel'e n6cLes,
(Virjilio.)

i acentuaria la segunda en

NocLés non déficit húmor.
o (ViJjilio.)

El poeta, pues, pronunciaba' {!teli o (aclí, vénit o venit,
lúmen o lum.én, náctes o noclés, i esto perpetuamente i con
la mas completa libertad, trasladando 01 acento de una sílaba
a otra para formar 10 que Maury apellida ritmo_ Podria, pues,
colocar el acento agudo en cualquiera sílaba que le viniese a
cuento. Es como si en castellano se pudiese decir indiferen­
temente:

Cuyas ovejas al cantal' sahl'oso,
o bien

Cuyas ovejas al sabroso cantar;

El viento que en los árboles murmura,
El viento que murmUl'a en los arbóles.

1 hé aquí cómo, por esquivar una dificultad, caemos en otra
infinitamente mas gravo; i por asimilar el ritmo antiguo al
moderno, se atribuye a los poetas griegos i i~omanos lo que no
puede tener nada análogo en nuestra versillcacion, ni en la de
pueblo alguno.

1 lo bueno es que esta variedad en la acentuaci011 de una
misma palabra debe ocurrir, si se adopta la teorJa de Maury,
hasta dentro de una misma sentencia.

Cruc7clis m.ater magis an puel' ímproblls lile?
Impr0hlls ille puér crudélis tú quoque matel';

(Virjilio.)
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hasta en un mismo verso

Innocuós ambós, cuItores núminis ámbos.
(Oviclio.)

N escís, tomerária, ncscis.
(Ovidio.)

Noc }Jl'Osúnt dominó qure prósunt ómnibus údes,
(Ovictio.)

como si dejáramos en castellano,

Mue\'e las álas, las alús lijeras,
céfiro blando, bullidor cefíro.

o

¿Puede imajinar::;e una práctica mas repugnante al oído,
o por mejor decir, mas absurda? Una ele dos: o las palabras
no tenian acentuacion alguna fija, i era elaelo a los poetas acen­
tuarlas como se les antojase, o bien teniendo acentos determina­
dos en el habla comun, era dado a los poetas dislocarlos a su
arbitrio. En una i otra hipótesis, es menester decir que en el
verso griego i latino se desatendia de todo punto lo que, segun
Maury, forma la esencia del ritmo, que consiste en los acentos
naturales de las palabras. 1 de este modo el empeño de identi­
ficar dos sistemas rítmicos diferentes, viene a parar en hacerlos
contrarios e inconciliables. So reohaza la idea de un ritmo que
no esté fundado, como el nuestro, sobre la distribucion de los
acentos, i se abraza, como racional i filosófica, la idea de un
ritmo fundado en la total subversion del acento.

Otra consecuencia del sistema de Maury es la necesidad de
dejar sin acento agudo muchas palabras que precisamente
ueben tenada. Por ejemplo, en estas tcrminaciones de exá­
metros:

Trahit húmida lína,
Pator ípse coléndi,
Labor ómnia vínciL,

quedan sin acento agudo i sin énfasis palabras tan importantes
co'mo el verbo lrahil, el sustantivo Pater (el padre de los
dioscs, JúpiLer), i el sustantivo abstracto labo)', que figura como
sujeto dc una grave scntencia.
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Pero lo mas singular de todo es que el señor Maury haya
citado en apoyo de su sistema la autoridad de San Agustin,
que precisamente lo echa por tierra. Copiaremos las palJ,hri1.s
de Maury, segun las leemos en la Revista ele jIaelricl de octu­
bre de 184.1.

"Ofrécenos la vel'sifleucion latina un ejemplo bastante CUl'ioso
en la prueba que se cuenta hizo con un amigo suyo el injc­
nioso doctor San Agustin. .\lt~rcmos, como lo hizo el santv,
el verso virjiliano:

Arma virumquc cano Trojm qui primus ah oris,

escribiendo pl'imis en lugar de primus:

Arma virulTIque cano Trojre qui primis ab oris.

Se faltará a la medida, i con todo eso, quedará satisfecho el oído:
el verso tendrá sin grave inCOlweniente una cuarta parte de
tiempo mas de lo que requiere la regularidad establecida: di­
ferencia imperceptible) i qne- tampoco d0bia ser de mucho mo­
mento para los mismo:) latinos, i así lo demuestra el haberse
contentado el amigo dd santo humanista con el verso alterado
(segun la anécdota lo relata) sin ehocade nada la alteracion
meramente métrica. Mas cuando oyó prJnunciar aquel mismo
verso acentuando p1"imis en mis) entónccs exclamó: Nunc
vero me offensumj como qlle esto era ya descomponer el
ritmo.»

Esa famosa prueba de San Agustin ha sido una piedra de
tropiezo para varios escritores que, como el señor l\faury, han
querido apartarse tle la doctl'ina de los gramáticos acerca de la
versificaci'Jn clásica; uno de ellos fuó el abate napolitano
Scoppa, quc, a principios de este siglo, dió a luz un tlifusísimo
tratado sobl'e los ve1'da.de1'os pj'i/1.cipio~ ele la vCl'sificacion,
lleno de contradicciones i errores.

Esc famoso experimento no es materia ele anécdotas ni ele
tradiciones, cuma supone Maury, sino doctrina expresa i au­
téntica del mismo santo doctor. El pasaje se encuentra al
prineipio'dellibro segUl1l10 del tratado De Musica., escrito en
forma de diálogo, no enLre San Agustin i un amigo, sino entre
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un maestro i su discípulo; i traducido fielmente (interpretando
las observaciones que stijiere) es como sigue:'"

«JlaeStl'O. Pregunto ahora si -el sonido de los versos ha de­
leitado alguna vez tu oído.

«Discípulo. :\fuchísimas veces; casi nunca he oído recitar
verso alguno que no me cause placer.

«lI1aesl1'o. 1 si alguno en el verso que ha producido una im·
presion agradable en tu oído alarga o abrevia (producat vel
corripiat) donde la razon del mismo verso no lo pide, ¿sentirás
igual deleite?

«Discípulo. Ántes no puedo oírlo sin desagrado.
«Maestro. loes posihle, pues, dudar que en el sonido COIl

que te deleitas, es cierta medida de números lo que causa el
deleite, perturbada la cual no puede producir ese placer en tu
oído.

«Discípulo. Claro está.
«Maestro. Dime, pues, ahora, por lo que toea al sonido del

verso, ¿qué diferencia encuentras en que yo diga:
«Arm,a virwnque cano Trajee qui pl'imus ab o¡'is, o pl'i­

mis ab ol'is?
«Discípulo. A mí, a la verdad, por lo que toca a la medida,

me suena lo mismo.»
Ahora bien, dice Scoppa, la última de pl'irn:us es breve i la

última de primis larga; luego lo largo i lo breve no importan
nada para el oído en la medida del verso. Maury no va tan
léjos: aunque reconoce que primis (como es la verdad) se pro­
nunciaba en una cnarta parte mas de tiempo qne p¡'imus, cree
con todo que esta diferencia no era de mucho momento para
los latinos, i qlle pOi' eso al amigo elel santo no le disonó la
sustitucion de p¡'imis a prin1.'Us, Pero Scoppa i faury erra·
ron en la interpretacion de este hecho; i es San Agustin quien
va a demostmrlo.

* Nuestros lectores pueden consultar para su satisfaccion la tercera
edicion veneciana (1807) conforme en todo con la de ¡os monjes be·
ncdictinos de la congregacion de San l\Iauro, que es bien cqnocida en

antia!!o. El pasaje a que aludimos comienza por las palabras: Illud
nunc qmero.
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«Pues eso (el no habel' notado el discípulo diferencia en la
medida del yerso) ha provenido de mi pronunciacion, dice el
maestro (mea pronuntiatione factum est): en ella he cometido
lo que los gramáticos llaman baTbarismo, porque prinl.us
consta ele larga i breve, i en primis ambas sílabas deben pro­
nunciarse larg-as; pero yo abrevié la segunda de ellas, i POL'

eso 110 ha extrañado nada tu oído. Repetiré, pues, el mismo
verso en que cometí barba1'i mo, i la sílaba que ántes abre­
vió, para que no se ofendiesen tus oídos, la alargaré ahora,
como los gramáticos lo exijen, i tú me dirás si la medida del
verso produce en tus sentidos el mismo halago que ántes.)) El
maestro pronuncia largas las dos sílabas ele pl'imis en el verso
citado, i el discípulo exclama:

«Ahora no puedo negar que encuentro no sé qué desagra­
elable deformidad en el sonido: (nescio qua soni de{01'mitale
me offensum).

«Maestro. 1 no sin razon; pues, aunque no se haya cometido
barbarismo, se ha incurrido en un vicio que la gramática i la
música deben condenar a la vez; la gramática, porque, donde
era necesaria una sílaba breve, se ha puesto una larga; i la
música porque, donde se requeria vocal breve (no importa cuál)
se ha colocado una que elebe por precision alargarse, i no se
ha empleado aquel justo tiempo que la medida del verso
peclia. l)

Es imposible negar que el santo obispo de Hipona se refie­
re en ambos experimentos al oído, i así lo expresa, no una,
sino repetidas veces en este breve pasaje. Si se hubiera varia­
do el acento, diciendo p1'ünís en lugar de prímus, ¿cómo
hubiera podido decir el discípulo que ambas formas de la
palabra le sonaban lo mismo (idem sonat)? Tampoco ha va­
riado la cuantidad silábica; pero ¿por qué? porque el santo,
para el objeto que se propone en el primer experimento, ha
incurrido a sabienclas en un vicio, abreviando la sílaba mis
(corripui), de que resultaba que primus i ]Jrirnis se hi­
cieran equivalentes) constando uno i otro vocablo de larga i
breve, i que cl discípulo, consultando su oído, no encontL'ase
diferencia (idem sonat). Explicada la causa de esta identidad,
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pasa al segundo experimento, alargando el m.is i dándole por
consiguiente una cuarta pal'te mas de tiempo que el que la
gl'amática i la música prescribian. En efecto, el quinto pié del
exámetro pide, por 10 regular, un dáctilo, que consta de una
sílaba larga i dos breves, i siendo ab una sílaba breve, se sigue
forzosamente que ]Jl'¿mus ab proporciona con toda precision
el dáctilo requerido; al paso que en p1'il1'l.iS ab tendríamos dos
sílabas largas, equivalentes a cuatro bre\'es, i ademas otra
breye, combinacion que no podia ménos de disonar al di. cípu­
10, que no encontraba en ella la medida de tiempo que su oído
instintivamente aguardaba. (Omnium longituclinum et b1'e­
vitalwn in sonis juclicium, ipsa natw'a in au1'ibus nostris
collocavit.) Esto es claro como la luz.

«Estas largas i breves de la lengua latina, que nos han dado
tanto tormento, dice Maury, asunto que hemos creído el
principal i aun el únieo de la "ersificacion clásica, venimos a
parar en que no era mas que un elemento secundario, un acce·
sorio sin entidad prolJia, o bien un delicado medio de percep­
cion. 1 ya hubiéramos podido no atribuirle aquel carácter
absoluto con refiexionar algo mas en las licencias, que permi­
tiéndole emplear, ya larga por breve, ya breve por larga, se
le concedian en esta parte al versificac10r latino,») Esto último
pudiera hacernos sospechar que no atormentasen mucho al
señor Maury las largas i breves de la lengua latina. ras fami­
liarizado con ellas, huJ)iera visto que esas licencias estaban
limitadas a mui poca cosa, i sometidas ellas mismas a reglas.
Si era tan arbitrario, tan poeo fijo, tan licencioso el uso de los
poetas en esa parte ¿de dónde viene que hubiese tantas palabras
que por la con titucion de sus largas i breves no poc1ian tener
cabida en el oxámetl'o latino? ¿por qué no se encuentran en él
lJleniluclo, soliluclo, Í1nperaloJ', vel'itas i otros muchos vo­
eablos, siendv tan importantes las ideas que pOI' ellos se expre­
san i tan apropiauos aun para la mas alta poesía? ¿Quién
hubiera imajinado a p¡'ior¿ que vCl'itas no se halle una sola
vez, aun en poemas filosóficos i dicUcticos, escritos en puros
exúmetl'os, como los seis libeos de Lucrecio, las sátiras i epís­
tolas ele Iloracio, etc,? ~Io.s no hai neccsillad llc referirnos a vo-
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oablos particulares, pues, por reglajeneral, no admite el ex:tme·
tro (ni tampoco el pentámetro) c1iceiones en que haya una breye
entre dos largas; a ménos de recurrir al arbitrio desesperado
de partir la diccion, haciemlo que la sílaba bre"e coincida con
el f1nal del verso (donde cualquiera silaba podia ser indiferen­
temente larga o breve) i pasando el resto de b cliccion al prin­
cipio del "erso siguiente: .,;oli-tudo, veri-latem: prácLica,
sin embargo, rarísíma i que pasaba por irregular e inele­
gante.

Quisiéramos cIue el señor 1Iaury nos huhiese explicado los
versos con que principia la epístola de Oyidio a Tuticano (Ex
Ponto, IV, 12). El nombre de TutiC'ano era cabalmente una de
esas dicciones que el exámetro i el pentámetro excluyen a la
par, porque ti es breve, tu i ca largas; i en las epístolas de
Ovidio alternan constantemente el exámctro i el pentámetro.
¿Qué hará, pues, el poeta para dar a conocer la persona a quien
escribe? Los medios injeniosos de que se "ale conCieman lo que
dejo dieho. «Mis libros, dice en sustancia a su amigo, no
puellen dar lugar a tu nombre por las sílabas de que éste se
compone, pues me sería veegonzoso partirlo entre dos verSOR,
i tampoco podria abreviar la sílaba tu, ni alargar la sílaba me­
dia ti, ni abreviar la tercera ca, sin hacerme riclículo;» i ter­
mina este pasaje diciendo:

I1is ego si viLiis ausim corrumpere nomcn,
ridear, et merito pectus habere neger.

¿ on intelijibles las dif1cnltades que encuentra Ovidio para
colocar en sus veeAOS el nombre de Tnticano, diflcultades que
llama insuperableA, ost nulla via, si fllose lícito al vcrsificador
latino como supone illaury, alargar 10 breve, i abreviar lo
largo?

Lo que hemos (licho relativamente al exámetro, se aplica a las
llemas especies de yersos que este caballero 8e propuso sujetar
a su desgraciado sistema acentual. m acento tuvo sin duela
cierta influencia en la versiucacion latina, pero nó la que sn­
pone ~Iaury. Los gramáticos mismos la dieron a conocer indi­
rectamente por medio lle lo que llamaban cosw'as, que tenian
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por objeto indicar las cadencias mas agradables que podian
hacerse oír en los versos, i particularmente en el exámetro,
estableciendo en él ciel'tas divisiones en que tenia mucha parte
el sentido de la oracion.

(A nales de la Universidad de Chile. Año de 1 6G.)



ÍNDICE

Pájinl\

INTRODUCCION . V

PRINCIPIOS DE ORTOLOJÍA I MÉTRICA de la lengua castellana.-
Prólogo, . 3

ORTOLOJÍA.-Primera parte. De' los sonidos clementales.-§ 1.
De los sonidos elementales en jeneral. 11

§ n. De las vocales. 12
§ nI. De las consonantes. 13
§ IV. De las sílabas. 27
§ V. De la agregacion de las consonantes a las vocales. 31

Segunda parte. De los acentos.-§ 1. Del acento en jeneral 39
§ n. De las dicciones que tienen mas de un acento, i de aqueo

llas en que el acento es débil o nulo. . 42
§ In. In l1uencia de las inflexiones i composiciones gramati-

cales en la posicion del acento . 4.7
§ IV. Inl1uencia de la estructura material ele las dicciones

en lit posieion del acento. . 53
§ V. Influencia del oríjen de las palabras en la posiciun del

acento. G8
Tercera parte. De la cantidad.-§ 1. De la cantidad en jeneral '. 69

§ n. De las cantidades en la concurrencia de vocales perte-
necientes a una misma diccion . 72

§ nT. Enumeracion de los diptongos i triptongos castella-
nos. M

§ IV. De la cantidad en la concurrencia de vocales que pel'·
teneeen a distintas dicciones. . 88

ARTE MÉTRICA.-§ 1. Del metro en jeneral. 107
§ n. De las pausas . . 109
§ In. Del ritmo i de los acentos. 118
§ IV. De la cesu¡'a. . 127
§ V. De lrts diferentes especies de verso. 129
§ VI. Del verso yámbico endecasílabo. 141



Í:"DICE

§ VII. De los versos' sM1 co i adónico . 154
~ VIII. De las rimaR c'onsonantc i asonante. 157
§ IX. Dc las cstrofas. . 1n

ApÉNDICE8.-I. De los sonidos elcmentales . Hl3
11. Sobre el silabeo . 197
111. Sobre la inl1uencia de la composicion o derivacion de las

palabras cn cl acento. . 1\l8
IV. Sobrc la inn uencia de la cstructura de las palabras en el

acento. 1\l\)
V. Sobre la inl1uencia del orijen en la acentuacion de las

palabras . 200
VI. Sobre la cantidad proRódica: eximen de las teorías de

lIermosilIa i Sicilia . 202
VII. Sobre la equivalencia de los finales agudo, graTe i es-

drújulo en el verso . 20S
VIIT. Sobre los piés: diferencia fundamental entre el ritmo

de la poesía grie.3'a i latina i el de la poesía moderna.. 215
IX. Sobre la teoría del metro. . 220

J\.N..\LI8IS IDEOLÓJICA de los tiempos de la conjngacion castellana. 231
Prólogo.. . 233
Del verbo. . 239
Indicativo. . 245
Subjuntivo comun. 257
Subjuntivo hipotético. . 2Gl
Optativo. . 2G\)
Valores metafól'Ícos dc las formas yerbales. 275
Conclusion . . 295

Co~rPENDIO dc gramática castcllana escrito para cl uso dc las cs·
cuelas primarias.-Advertencia . 30;:;

Lcccion primera. SustantivoR, adjetivos, número 307
Lcccion seb'unda. Jéneros, apócopo' 308
Lcccion tercera. Continnacion . 309
Leccion cuarta. Artículos. 3 [O
Leccion quinta. Personas. 3 [1
Leccion sexta. Primitivos i dcrivados. 312
Leccion séptima. Nombres numeralcs. 313
Leccion octava. Pronombres personales. 31IL
Leccion novena. Pronombres posesivos. 11 16
Leccion décima. Pronombres dcmostrativos 316
Lcccion undécima. Demostrativos lal i tanlo . 318
Leccion duodécima. Vel'bo . 3[8
Leccion décima tercia. Proposicion, sujeto, atributo. 3 [\)
Leccion décima cuarta. Casos pronominales rcl1ejos. 320
Leccion décima quinta. Pronombres rclatiyos. n[



t:"orCE 50;;

Leccion décima sexta. Pronon~bl'es relativGs 3""
J...eccion déciina séptima. Pronombres relativos. 323
Leccion décima octava. Pl'ollolnbres interrogativos. 324
Leccion décima nona. Preposiciones, complementos, casos

terminales de los pronon\bres declinables. . 324
Leccion vijésüna. Complemento acusativo, casos comple-

mentarios de los pronomlH'es declinables. 32ti
Leccion vijésima prima. Casos com.plem.entarios de los pro-

nombres, complemento indirecto o dativo . 327
Leccion vijésima segunda. Diferencias de los casos. 328
Leccion vijésima tercia. Cuadros de las declinaciones. 328
Leccion vijésima cuarta. Continuaciol1 del mismo asunto. 319
Leccion vijésima quinta. Continuacion del mismo asunto. 330
Leccion vijésiJna sexta. Del complemento -acusativo en los

nombres indeclinables. 331
LecciclIl vijésima séptima. Adverbios. 332
Leccion vijésima octava. Adverbios demostrativos, relativos,

hüerrogativos. . 333
Leccion vijésima nona. Conjugacion . 33/~

Leccion tl'ijésima. C0njl\gacion: verbos regulares. 335
Leccion trijésima prima. Primera conjugacion: modo indica-

tivo. . 33G
Leccion trijésima segunda. Primera conjugacion: modo sub-

juntivo comun. . 33
Leccion trijésima tercia. Modo subjuntivo hipotético i modo

imperativo. . 339
Leccion trijésima cuarta. Uso de los modos i tiempos. . . 340
Leccion trijésima quinta. Segunda conjugacion . 3'10
Leccion trijésima sexta. Ségunda conjugacion: modo sub-

juntivo i modo imp rativo . 34.2
Leccion trijésima séptima. Tercera conjugacion . 3'13
Leccion trijésinta octava. Falt que deben evitarso en la

conjugacion. . 345
Leccion trijésima nona. Continuacion del mismo asunto. 315
Leccion cuadrajésima. Concordancia del pronombre vos. 34.6
Leccion cuadrajésima pl'ima. Derivados verbales. 347
Leecion lcuadrajésima segunda. Continuacion del mismo

asunto. . 34.8
Leccion cuadrajésima tercia. Verbos irregulares. 31';)
Leccion cuadrajésima cuarta. Primera conjugacion. 350
Leccion cuadrajésima quinta. Pedir, podrir i reír. 351
Leceion cuadl'ajésima sexta. Verbos en uil'. 353
Leccion cuadrajésima séptima. Andar i caer 353
Leccion cuadrajésima octava. Oír. 354

ORT. 64



hmrCE

L~ccion cuad¡'ajésima nona. Conducir i t1'ae¡' . 3;)'¡
Leceion quincuajésima, Valer i sentil'. . 35'¡
Leecioll quincuajésima prima. Dormir i caber. 3.);'
Lcccjon quincuajésima segunda. Hacer i poner 356
Loccion quincuajésima tercia. Querer i poder. 357
Leccion quincuujésima cuarta. Tener i venir. 357
Lcccion quincu:ljésima qllinta. Decir. 35
Leccion quincuajésima sexta. Dar i estar. . 35'J
Leccion quincuajésima séptima. Ir i habcr . 3jO
Leccion quincuajésima octaya. Ser i ver. . 360
Lllcci-on quincuajésima nona. Participios irregulares. 36 L
Loccion sexajésinl'a. Verbos auxilia¡'es i tiempos compues-

tos, 362
Leccion sexajésima prima. Tiempos compuestos con el auxi-

liar haber i un pa¡'ticipio. . 363
1.oocion sexajésima scguncla. Faltas que suelen cometerse

en las irregularidades de los yerboso , 36í
Leecion sexajésima tercera. Afijos i enclíticos. 36j
Loccion sexajésima cuarta. Diferentes construccioncs del

verbo. 36:>
Leccion sexajésima quinta. Continuacion del mismo asunto. 36G
Leccion sexajésima sexta. Diferentes especies de verbos 368
Leccion sexajésima séptima. Conjunciones. 36\)
Leccion sexajésima octava. Interjecciones. 370
Leccion sexajésima nona. Concordancia. 370
Leccion septuajésima. Réjimen. 3IL
Leccion septuajésima prima. Réjimen. . 3n
Leccion septuajésima segunda. Réjimen. 37'!
Leccion septuajésima tercera. Calificaciones de las pala-

bras. 373
Listas de ciertas clases de verbos irregulares. 37j

OPÚSCULOS GHA~IATrCALEs.-Indicaciones sobre la conveníenciu
de simplificar i uniformar la ortografía en América. 38l

Ortografía castellana. . 3\)5
Ortografía . 40 L
Diccionario de la lengua castellana, por la Acaclemia Espa-

ñola. . 417
Reglas de acentuacion. . 4'21
Reformas ortográficas. 42;,
Qué diforencia hai entre las lenguas gTiega i latina por una

parte i las lenguas romances por otra en cuanto a los acen­
tos i cual1tidacles de las sílabas i qué plan deba abrazar un
ti-atado de prosodia para la lengua castellana 433

Etimolojías. í51



iNDlCE 507

Gram;\,lic.'l Cflflt<'lIana. . 4~7

Acl\'ertencias sobre el liSO de la lengUA cac:;tellana, dirijidas
a los padres de familia, profesores dIo!'! cole;j ios .í maes-
tros de escuela /¡G7

Teol'Ía elel ritmo i metro ele los antiguos segun don Juan
Iaría Iaury. 487



ERRATA NOTABLE

En la primera pájina de la introduccion, en la no"ena linea,
debe suprimirse la palabra duo


